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Introducción 

Estadísticas poblacionales de los Estados Unidos indican que un 29.4% de los niños de hogares
biparentales viven en familias donde se ha producido violencia entre los padres en el curso del
ultimo año.1 Incluso si los niños de hogares violentos no son el objeto del maltrato por parte de
sus padres, a menudo están incorporados a la violencia de sus progenitores, en otras formas que
los ponen en riesgo.2 Los niños corren riesgo físico cuando intervienen en las peleas de sus padres
o se ven atrapados accidentalmente en el “fuego cruzado”. Los niños pueden experimentar
también angustia psicológica, especialmente cuando se ven enfrentados a informar sobre dicha
violencia a las autoridades y deben incluso testificar en procedimientos legales relacionados con
cargos contra uno de sus progenitores. Esta angustia puede combinarse con los intentos de los
padres por culpar al niño de la agresión y el conflicto entre ellos. 

Tema
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Es importante poner atención en los niños testigos, ya que la violencia doméstica se presenta
mayormente en familias donde hay niños pequeños, especialmente recién nacidos y hasta los
cinco años de edad.2 La violencia física estalla antes en la relación doméstica, cuando los niños
son más bien pequeños.3  Los hijos de hogares violentos a menudo ven, oyen e intervienen en
episodios de violencia doméstica.2,4,5 

Cada vez hay más evidencia de que los niños que presencian violencia doméstica corren el riesgo
de presentar una serie de problemas psicosociales.6 De hecho, los problemas detectados en niños
testigos de violencia doméstica, son muy similares a los que se han detectado en pequeños que
son víctimas directas de maltrato físico.7 Porque presenciar la violencia doméstica puede
aterrorizar a los niños y alterar significativamente la socialización infantil, algunos expertos han
comenzado a considerar a la exposición a la violencia doméstica como una forma de maltrato
psicológico.8,9,10  

Problemas 

Los niños presentan un amplio espectro de reacciones al ser testigos de violencia doméstica,
incluyendo intervención, alejamiento o actitud agresiva. Estas conductas pueden ser adaptativas
en el contexto de la violencia familiar pero son no adaptativas en otros escenarios.11 Los pequeños
que presencian violencia doméstica corren el riesgo de sufrir un amplio rango de problemas
psicológicos, emocionales, conductuales, sociales y académicos.7,12,13,14,15,16 No todos los niños
expuestos a violencia doméstica muestran niveles clínicamente significativos de desajuste.19, 20 Por
ejemplo, esos niños pueden mostrar actitudes inapropiadas en cuanto a la violencia como una
forma de resolver conflictos, mayor proclividad a utilizar ellos mismos la violencia y una mayor
creencia de su propia responsabilidad ante los conflictos de sus padres.21 

Contexto de Investigación 

Resultados en Niños: Los primeros estudios sobre casos de niños testigos aparecieron en los años
setenta, y los primeros estudios empíricos en los años ochenta. Pocos estudios se han
concentrado específicamente en los efectos en niños muy pequeños. La investigación empírica
incluye estudios de correlación (examina correlaciones entre extensión y exposición a la violencia
doméstica y los resultados de los niños) y estudios grupales comparativos (comparar grupos de
niños que estuvieron expuestos a la violencia doméstica con aquéllos que no lo estuvieron). Los
resultados de los niños se definen habitualmente en términos de informes parentales o informes
de los propios niños, internalizando y externalizando problemas. Una línea menor de investigación
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ha examinado las respuestas de los niños a incidentes simulados o hipotéticos de conflicto
interadulto, en ambientes de laboratorio.  

Tratamiento: Los programas de tratamiento, como los del  Boston City Hospital’s Child Witness to
Violence Project, (Proyecto sobre Niños Testigos de la Violencia, del Hospital de la Ciudad de
Boston), han sido desarrollados para orientarse hacia los requerimientos especiales de los niños
testigos de la violencia entre adultos.22 Sin embargo, hay muy pocos informes publicados respecto
a estudios de grupos de control, que evalúen la efectividad de esos programas.23 Prometedores
son los resultados de un programa de 10 semanas, diseñado para ayudar a testigos entre los ocho
y los trece años de edad, a desarrollar formas más efectivas para enfrentar a y responder ante la
violencia doméstica.24.25 En comparación con el grupo de control, los niños en el programa
demostraban mejores actitudes con respecto a la violencia interparental y un reducido sentido de
responsabilidad por la violencia de los padres. Otro programa, el Proyecto SUPPORT, (APOYO),
también fue evaluado en un estudio aleatorio. Dos años después del tratamiento, los niños
participantes, entre los cuatro y los nueve años, demostraron una tasa significativamente más
baja de problemas de conducta, que los pequeños que recibían los servicios existentes.26 

Preguntas Clave de Investigación 

¿Habría que distinguir entre una agresión suave/ moderada de una agresión más severa? En
muchos estudios, las formas más extremas de violencia (sofocar, golpear) no se diferencian de
formas de agresión más suaves (empujar, molestar). Esta distinción puede ser útil, tanto para
documentar los efectos de la violencia como para comprender los mecanismos de esos efectos.27 

¿Cuáles son los mecanismos mediante los cuáles ser testigo de violencia doméstica altera el

desarrollo? La exposición a formas menos severas de agresión puede afectar a los niños mediante
el mismo proceso identificado en las investigaciones sobre conflictos familiares en general,
incluyendo los efectos directos debido a desregulaciones conductuales y emocionales de los
niños, así como efectos indirectos debidos a disrupciones (alteraciones) parentales.19,28 Es posible
que las agresiones más severas sean más traumáticas para los niños, y como tal, sus efectos
pueden ser más parecidos a los identificados en investigaciones sobre maltrato infantil y
negligencia, que aquéllos identificados en investigaciones sobre conflictos familiares. 

¿Cómo deberían medirse los resultados de los niños? Es importante documentar no sólo los
niveles clínicos de angustia, sino que también el nivel de angustia infantil sub clínico, al igual que
una resiliencia frente a la violencia familiar.8,29 La resiliencia se definiría no solamente como la
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ausencia de patología, sino también como la presencia de competencia frente a estresores
asociados con la agresión interparental. Por tanto, será importante en futuras investigaciones
evaluar  las competencias más sobresalientes para cada etapa en las tareas de desarrollo como el
apego,  la relación con sus pares y su exitosa adaptación a la escuela.

Resultados Recientes de Investigación

Kitzmann y sus colegas condujeron una meta análisis de 118 estudios empíricos, examinando los
ajustes psicológicos de niños testigos de violencia doméstica. Los resultados demostraron que
63% de los niños testigos obtenían resultados menores que un niño promedio que no hubiese
estado expuesto a violencia interparental. Los problemas incluían agresión, ansiedad, dificultades
con sus pares y problemas académicos, todo a similar nivel. La limitada evidencia entregada  por
 un limitado número de estudios sugería un mayor riesgo en preescolares. En cuanto a  niños de
todas las edades, se comprobaron niveles similares de problemas de ajuste en aquéllos que
presenciaron violencia doméstica, los  físicamente abusados y otros que habían sido testigos y a
la vez experimentado la agresión física.

Conclusiones 

Los niños expuestos a la violencia doméstica corren el riesgo de sufrir una serie de problemas
psicosociales, incluso cuando ellos no son propiamente el objeto de la agresión física. Estos
problemas son similares a los que se constatan en niños físicamente abusados, lo cual sugiere
que la violencia en cualquier persona de la familia puede alterar el desarrollo del pequeño.
Aunque los niños muy pequeños están desproporcionadamente expuestos a la violencia
doméstica, muy poca investigación se ha orientado hacia la adaptación de los niños en estos
grupos etarios. Hay alguna evidencia que sugiere que los más pequeños corren mayor riesgo,
posiblemente por su limitada comprensión de conflicto y limitadas estrategias para lidiar con ello.
Pocos programas de tratamiento se han testeado en pruebas al azar. La investigación necesita
incluir medidas más precisas de violencia (por ej. distinguir la agresión suave de la severa),
múltiples factores de riesgo (por ej. controlar la presencia de abuso de alcohol de los padres) y
resultados (por ej.: identificar la angustia sub clínica que puede significar un riesgo para futuros
problemas del niño).

Implicaciones

Políticas
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El análisis respecto a definiciones de consenso sobre el maltrato infantil y la distinción entre
abuso infantil y maltrato infantil, requieren expandirse a fin de incluir consideraciones sobre niños
que son testigos de violencia en casa, pero que no son personalmente objeto de la misma.23,27 Esta
interrogante tiene implicaciones directas para las decisiones sobre el arresto, la ubicación de los
niños y la intervención de los servicios sociales, en casos de violencia doméstica.30 En 2001,
legisladores federales estadounidenses propusieron pero no llegaron a promulgar, la Ley de
Protección para, “Children Who Witness Domestic Violence Protection Act” (Niños Testigos de
Violencia Doméstica). Versiones menos completas de esta legislación se incluyeron en la Ley “No
Child Left Behind”, (Que Ningún Niño se Quede Atrás), del año 2002 y la Ley “Keeping Children

and Families Safe” (Manteniendo a los Niños y Familias a Salvo), del año 2003.

Ambas proporcionan fondos para programas que se enfocan a las necesidades de los niños
testigos de violencia doméstica. Varias provincias canadienses han adoptado medidas legales
similares.

Tratamiento

Las intervenciones deberían orientarse tanto a los efectos directos de la exposición a la violencia
doméstica (por ejemplo, ayudar a los niños para que aprendan a encarar los factores tensionantes
asociados con la violencia doméstica) como a los efectos indirectos, mediante una actitud hacia
los padres (por ej.: ayudar a los padres a proporcionar nutrición y disciplina constantes, pese a las
alteraciones causadas por la violencia).Una aproximación multisistémica al tratamiento puede ser
importante para enfocar en las múltiples influencias sociales que aumentan o disminuyen el
riesgo entre los niños expuestos a la violencia doméstica.31 
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